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que tenga dichosísima 
vida en las Reales mai  
nos de V, Alteza. E l  

or Santo es in- 
yypües asi 

lo es también V. Alteza  
por Princesa >T es justo 
que le pague la protec­
ción y amparo t quien la 
debe ? honrando V, A l­
teza al Santo enesté  
Mundo , i c omo el desdé 

o favorecerá y en-
rd d

za.
M r SSGgg



za. Por lo que a mi me 
toca , a entrambos dèbo 

¡ en detta manerainfini- 
to.
veneración}

ss

Ifm:
ffir-

ación que tengo a 
V. 'Alteza, me hacen no 
solo animo , sino aun 

fuerza a ofrecerle esta 
prenda de mi obsequio, 
protestando que de con­
tinuo estoy y estar'e ro- 

d D io s} que se
sir-
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sirva

os y felices 
años de mi deseo, como 
la Christiandad ■ lo ha 
mméSter. dDs' Bruselas
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S A C A D A , © EvíSÜS 

C O N F E S I O N E S

■ I
C apitulo  I.

tRiasteisnos , ,¡ Señor, 
para: V os, y nuestro 

corazón anda; sietn pre desa- 
sosegado hasta que se aquie* 
te y  descanse en Vos. 
• :ñ &  ■ A  ' CON-



$•
2 El Alma

CO  N F E S  Ì 0  W ES.

Libro  I.

C apitulo  l í .

6*..  ̂«

'.Wí ■ *•’ ,’í, ' 'i  Jf

O no tendría ser-, sil
T f %

V0S,itii;©Íos, no es- i 
tuvieseis e|irijjí; o, ]?or mejor | 
¡decir, yo lib'séríá, sino es^| 
tuviese en Vos; de quiéiyy
por quien r. y  en quien spn j ¡ 
tu td á s ; la s r tc 6 s a s . i  /  ? o s h u . > ;  j



1 V *  ^  i r  w :

de S¿ Agustín.

CONFÍE S IO  N E S.

i¡ -* L ibro I.

C a p i t u l o  I

P Ues, Dios mió, qué co­
sa sois Vos? Qué, de­

cidme, sino el Señor Dios? 
Porque qué’ Señor ¿hay fue- j 
ra del Señor? ó qué Dios ! 
fuera de nuestro Dios?
f': Qué es lo que deciiTios ha­
blando de Vo&i, Dios -mió, | 
^ida mia  ̂ ¡55 dulcedumbre;

A i



. %l Alm& , 
mia santa? ó qué puede de­
cir el que habla de Vos? A y 
de Jos que callan, pues aun 
por mucho que hablen de 
V os, serán como mudos.

C O N F E S I O N E S ,
/ 1-

L ib r o  I.

C a p it u l o  V.

m

as
msém

is !i£m
f f l

Señor., quién desean 
sase ¡3gn Vos ? qujénj 

me baria tanta ínerced«,, que ;Vos yinieseia á/ini corajíOfl,. í s

M
1É

■tas [¥s!|



de $• Agustín, 5S 
y le embriagaseis, para que 
yo me olvidase de todos mis 
males , y  me'abrazase con 
un solo, y  todo mi bien, 
que sois Vos?

Qué servicio, Señor, os 
puedo yo hacer, 6 qué os 
va en ello , pues tan enca­
recidamente mandáis qüé OS 
ame, y Os enojáis sinocos 
amo, y  me amenazáis iton 
tan grandes miserias pOr 
ello? Es por ventura peque­
ña miseria el no amaros? 
A y de mí!

decidme, Señor Dios mió, 
por vuestra misericordia,

' ,rvU 4 %

\



El Alma 
qué sois.para mí? Decid 4 
mi alma: To soy tu salud: ¡( i ) 
^ecidio de manera que yo 
lo oyga. ; . * : j

Mirad que los Oídos de mí 
corazón están delante de 
Vos ; abridlos. Señor, y  de­
cid à mí alma t Yo soy tu 
salud , y  correré tras esta 
yo z, y ;me asiré de Vos^.no 
escondáis vuestro rostro de
mí-.
fci) ŝak 34‘.»*3’

CON- §
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de S. Agustín. y

C O N F E S I O N E S .

LIB R Ó • í* . - -' i

C aeitulo  . VI.

Ermitidíne, Señor, que 
yo hable delante de 

vuestra misericordia, siendo 
polvo,.y ceniza. Permitidme 
que hable, pues a vuestra 
misericordia hablo , y  no á 
algún hombre que se bur­
le de mí. Y  áun Vos por 
ventura os reiréis de mí: pe- 

: A  4 ro
tm-



E f Alma
ro también os moveréis á 
tener misericordia de mí. 
Pues qué es lo que quiero 
decir, Señor Dios mío? si­
no que no sé de dónde vi­
ne á  este mundo, a esta, no 
sé si díga, vida mortal, ó 
muerte vital.

Qué se me di  a mí que 
alguno no entienda lo que 
digo? Alegrese él también 
diciendo, qué es esto ? alé­
grese también asi; y  quie­
ra mas no hallando lo que 
pregunta, hallaros, que ha­
llándolo, no hallaros á Vos.



de S. Agustín. 9

C O N F E S I O N E S .

L ibro L-

C apitulo

mío.

ifci; ■

8 ; te

de los pecados de los 
hombres! y  dice esto el 
hombre, y  Vos teneis mi-1 
sericordia de é l ,  porque 
Vos le hicisteis, y  no hicis­
teis el pecado en éL

CON- §
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I O El yí/w#

CONFESIONES.

L i b r o  .1.

IX

Alié, Señor, algunos 
hombres que se en­

comendaban. á Vos, y  apren­
dí de jellos, según lo qué 
podía alcanzar "mi talento, 
que Vos erais un Señor gran­
de; que sin que aparezcáis á 
nuestros sentidos , nos po­
déis oír, y  socorrer.

CON-

m
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de S. Agustín. 11

CONFESIONES)
i

"I IBRO le

C á P'It ü x o - 3D

Irad, Séñorí; ffigiett- 
Y  | , ;séficdrdia á3is pecS- 

dos. Libradnos,. pues ya os 
invocamos ; y  librad tam^ 
bien á losqñe aun-no oslad 
vocan;, para quéáüfoes ya 
de sí, osinvoquenu y  alabeb 
á Vos.v.-.;..j • ; iv. h...

CON-



E l  ¿tipici

C O N F E S I O N E S .

L ibro I,

C apitulo XI.

DE  muchos oímos dè­
ci r cada dia : dejad-l1 

le à aquel; que hagàilò quei 
quiera^ porque aun no está: 
bautizado, y  no decimos en í 
la saludrdel cuerpo : Dejad-i 
le que se llague mas, porque ; 
todavía no está sano. .

CON-



de S. Agustín* 13
monni«

g*g
C O N F E S I O N E S .

tlSRQ I. 

C apitulo  XII*

QR medio de los que
hacían maR Yos ,̂ Se*- 

¡fñor, me hacíais bien, y jus- 
| lamente castigayais níis; cul* 
; pas. con mis, penas» porque 
¡ Vos habéis puesto esta ley, 

y  asi es , ,que el animo des» 
ordenado sea verdugo de sí 
mismo* - ,

CON-



i  14 E¿ Almü
y**»

,\£V
5?;

C O N F E S I O N E S .

L ib r ó  í.

C apitulo  XII-Í.

Dios mió , que cosa 
hay de mayor des­

dicha que ver a un hombre 
tan miserable, que no tiene 
misericordia de s í, y  qué 
llora la muerte de Dido cau­
sada por' el amor de Eneas, 
y no llora su propría muer­
te, que se causa de no amar­
ros á Vos?



!gg ■■ 7 - ■ '
de S. Agustín . 15  3

O Señor Dios, lumbre de 
mi corazón , pan interior 
de mi alma , virtud  ̂ y  es- j 
poso dulcisimo que la fe­
cundáis,^ poseéis-los mas 
secretos senos de mis pen­
samientos! yo ñó os ama­
ba, antes adulteraba con las 
criaturas, siendo desleal a 
Vos. y

Quanto yo andaba mas 
perdido, tanto era mas fa­
vorecido , y  alabado. Por- : 
que la amistad de este mun­
do , no es sino un adulterio 
cometido contra Vos.

Sfc
CON■



i 6 El Alma
-MéA

c o n f e s i o n e s .

L i b r o  I ,

C apitulo  XV.

Oíd, Señor, mi oración, 
no desmaye mi alma 

bajo de vuestra enseñanza  ̂
ni desfallezca yo, confesán­
doos vuestras misericordias, 
con las quales me apartas­
teis de todos mis caminos
perversos ; para que me 
seáis Vos mas dulce que



¡ %fá&!as?aaass¿&3ghsssT"— ■ gfegg
¡§ de S. Agtistin. i f  ||

( todos los engaños que yo j 
seguía, y  os ame con todas 

| mis fuerzas , y  abrace con 
todo mi corazón vuestra 
mano, y  me saquéis de to- 

! 1 da tentación hasta el fin.

ití

B CON-



El Alma

C O N F E S I O N E S .

L ibro I.

C apitulo  XVI.

A Y,ay,quégrande fuer­
za tiene la costum­

bre? y  como , á manera de 
rio arrebatado y  furioso, 
corre con grande Ímpetu, 
que á penas se le puede re­
sistir?

Quándo se secará este rio? 
quándo dejará de llevar tras

sí
%



de Si Agustín,, 19  
sí á los hijos de E va, hasta 
anegarlos en aquel mar es­
pacioso, y  peligroso, que á 
penas con nave se puede 
pasar?

B 2 CON-



C O N F E S I O N E S .

L ibro L

C apitulo XVII.

Verdadera vida mía, 
Dios mió: qué me 

importaba k mi el aplauso,y 
aclamación de mejor Orador 
entre mis condiscípulos, y  
de mi misma edad? No era 
todo aquello humo, y  vien­
to? pues qué no havia otra 
cosa en que egercitarse mi

ín-

■fi

m



de Sé Agustín* 2 1
ingenio, y mi lengua?

Vuestras alabanzas, Se­
ñor, vuestras alabanzas, con­
tenidas en tus Santas Escri­
turas, debían detener el es­
fuerzo de mi corazón, pa­
ra que no füfeáeqsrelsá torpe
por medio de las vanida- ¡

\a s r

ig^ $ £ = sI
» 3,: WN<i



2 è El Alma

C O N F E S I O N E S .

L ibro  1.

C apitulo XVIII.

'iSb

MIS pecados bien los 
veis Vos, Señor, y  

calíais, y con mucha pacien­
cia , y  sufrimiento. Pero 
quánto ha de durar este si­
lencio?

Haveis de callar para 
siempre? y no librareis des­
te abismo profundísimo al

al-¡

M

tií
íl'íÜm
m
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de S . Agustín . 2 3
alma que os busca; y  tiene 
sed de vuestros deleytes; y  
cuyo corazón os dice: Vues­
tro rostro busqué , Señor, 
vuestro rostro buscaré? (1) 

M irad, Señor, y  Dios 
mío, y mirad con pacien­
cia como soléis; mirad el 
cuidado que ponen los hi­
jos de, los hombres en guar­
dar las reglas de las letras, 
y  de las silavas que les en­
señaron los primeros maes­
tros del hablar; y  el descui­
do que usan en obedecer a

las
(1) : Pjal,  26..

B 4

§



2 4  El Alma, 
las leyes eternas de nuestra 
perpetua salud.

Ningún hombre por fcnaá 
enemigo que sea de otro  ̂
le puede hacer mayor da­
ño, del que se hace á sí 
mismo, por el odio con que 
lé persigue: ni puede algu­
no por poderoso que sea, 
destruir mas á otro, que se 
destruye á sí misino  ̂ te­
niendo mala voluntad á su 
progímo.

Maravillosos soii vuestros 
Secretos, Dios mío solo y 
grande, que moráis con si­
lencio en las altu-rasyy con

una
rfi»

X



de S. Agustín. 2 5 
una ley perpetua, é inefa­
ble ( para castigo de los 
apetitos desordenados de 
los hombres) permitís que 
se cieguen en pena de su 
pecado.

T

M 1 'y

r\ ? \

í .O 1
£0 Ñ-
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2 <5 E l Alma

C O N F E S I O N E S .

L ibro I.

C apitulo  XIX.

Probasteis , Señor, la 
verdadera señal de la 

humildad, con la edad de 
los niños, quando digisteis: 
D e los tales es el Reyno de 
los Cielos, ( i)

(i) M atth, 1 9 » 1 4 .



CONFESIONES<

XilBRO R

C a p it u l o  XX.

Racias os. doy *-dill- 
cédümbre roía, hon­

ra m ia, y  confianza mia, y  
Dios m ío; Gracias os doy 
por vuestros dones  ̂ pero

de S, Agustín. 2y

C02V-
en



El Alma

CONFESIONES .

L ibro H.

C apituló L

Uierome acordar de 
mis fealdades pasan­
tías, y  de las carna­

les torpezas efe mi ariima| 
no porque las amo, sino por 
amaros á V os, mi Dios,

c o m



de S* Agustín* 2 9

C O N F E S I O N E S ,

X lBR O  II.

C a p i t u l o  II.

V O S , Señor, estavaís 
muy enojado contra 

m í, y  yo no lo sabía. Ha­
bíame hecho sordo con el 
sonido de la cadena que 

jr traía de mi carne .ñaca , en 
i pena de la soberbia de mi 

i alma.. r . ,
Oque tardeyenisteis, go-



30 E l Alma 
zo mió! Vos entonces ca­
lla vais, y yo me alejaba de 
V os, sembrando en mi al­
ma muchas semillas estéri­
les de dolores con un aba­
timiento altivo, y con un 
cansancio desasosegado.

V os, Señor, siempre es- 
tavais presente, y piadosa­
mente os enojavais, y con 
los malos sucesos de mis 
malos deseos aguavais el 
gusto ilicito que yo en ellos 
pretendía, para que con es­
ta como sofrenada yo pro­
curase deleytarme, sin tan­
tos tropiezos, y  embarazos.

Ver-



de S. Agustín . 3 1
Verdadero gusto no podia 

yo hallar, sino en Vos, Se­
ñor, que fingís que hay tra­
bajo en cumplir el precep­
to (1) de vuestra amor, no 
habiendo otro descanso en 
el mundo sino cumplirle: y  

j J herisnos para sanarnos, y  
j/» nos matais para que no 

mueramos sin Vos.
(1 ) FsaL 9 3 . v . so*

CON~
m&&r



£ /  Alma
*tà\

CONFESIONES,

XiIBB-O II*

C a pitu lo  10,

A Y  de mí, y  oso yo de 
cir que Vos, Dios 

m ío, callavais, alexandome 
yo  de Vos?

Qué cosa hay digna de 
vituperio, sino el vicio? y 
yo desventurado, por no
ser vituperado, rae hacía

* , -

mas vicioso,
■ . ' * CON-

ijt]''M
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de S . Agustín. 3,3
—

/  ;

C O N F E S I O N E S .

L ibro
r * ' *■' /'T| 7 ■ '* , í 1 íi, =

C apitulo  IV,

/ .  ;  -< • \

1 V._-' ■■

Ed, Dios mío, mi co-■i -í J " j ) A - A A
razón, ved mi cora-

diosamenté !dét profundo 
del Abismo. »DigaospSeñof  ̂
este* mi corazón ̂ qfa'e* eŝ  ló 
qué buscabais "para serMálo 
dé valdé ¡¡qm Ihuyíese 

dé'-miA 
C

*
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J 3 4  E l Aiwa 
sino la malicia misma? Fea 
era', y  la amé, amé el pa­
recer ,_.amé mi muerte», j

í '„i i "L.X

C O N F E S I O N E S .
Ó V i- . i i  J .

L ib r o  II.

' C á^itúlg  V. 0

iüS:deleites,tíe0en estas 
jCfisas le-acá sabara* pé? 

ro.íj^qatp© inísdGKios, ,  cjufe 
hizcbt&díts. 'Jas;jOQ5as-j, por-* 
que con élise deleita el Jus* 
tos,! i,y?.él tni§m0f.es. láRíde&:; 
«fcfdedos ¡qué. tienen reéfer 

|| cqrazon. :) CON-?



de S. Agustín» 3  5

CONFESIONES. 

L ibro II. 

C a pitu lo  VI.

de todas, uios Dueño., jluos 
sumo bien, bien mió ver­
dadero.

La crueldad de los Princi­
pes, y  de los que mandan, 
quiere ser temida. Pero

quie



3 6  .:ík l Alma ■ . - ■ 
quién lo debe ser sino solo 
Dios? de cuyo poder quién 
hay que se pueda librar, ó 
quándo, ó adonde , por 
quién, ó en qué lugar?

M i alma , Señor , anda 
adulterando con las’ criatu­
ras, quando se aparta de 
Vos; y  busca fuera dé Vqiŝ  
lo que puro  ̂ y  limpioVno 
halla, usinp quando vuelve
a

CON-
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d e  S ,  A g u s t í n .  i
CONFESIONES.

L i b r o - ili.

m

5r,r̂ i Bios i jf P
¿eLvisœiîV®p3quëi p #  

seguir ¡lao somtira^iiuyë' de 
su: Señor; O corrupción i, co 
monstruo-< de Ividæ, oyi-iptfô* |

ici
eraos ni

i -V \&J&’L
CON- 1



El Alma

CONFESIONES. 

L ibro 0 . 

C api tubo  ; Vili.

Uién hay que me en­
señe á buscar, dis­
cernir, y: considerar 

5 rile vino & la mettio«
ria, sino aquel que alumbra
mi corazón, y  disipa-sus 
sombras?



'ftde Sèiÿêgustm

CONCESIONES*

C apitulo  Ï3D

.Amistád de eisteTaiû - 
dö̂ £3ims®ad«ie ^òni- 

, p  TeffdadeEá ’çoefliis* 
tad ;;; çngàn©; del* cam p ai 
que no&e&puedçèçMtffldetâ
j, : ..jJ ou \‘ , ÎOïT-?. vu î ,

, ï '  ,• ? : 'Ï
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El Alma.

CONF E Sffi-NE S,

%A b r o ffi 

C apítulos X.!

sN: Vos , ' Señor, est§
sobre manera eidq#

*íí- >; - „1=*- i -r

íajvidatque/jamás ■

de su Señor, y  no temerá, 
y  se hallará muy bien en 
é l ,  que es sumo bien.

-v ;o o



de S. Agustín. 41
■ i  ^  ■' - Q _■

C0 M®E&IQN'B8 . .
¡ 4 í / 1 i ' :,.J' , t -

,■ j ij'ÍB R O : UX» 

C apitulo  I.
*' ¿ .-‘■V

J :

•Enia hambre de aquel 
mantenimiento inte- M 

rior'i, ^tíé Csoís ■ rMM pDios 
mió. Pero en esta hambre 
no sentiáí'hambre^ ni de­
seaba los manjares fque no 
se corrompen. N é ' porque

sino] porque tanifa.£®a^Jia|- 
tíbsne eaií3abah:,wquantá¡me
~7 OO ha-



4 3  JE/ Alma
hallaba de ellos mas vacío...

O  Dios mió, y misericor­
dia mia! cómo aguasteis el 
deleyte de mi amor carnal! 
Qué de hiel, y qué de ací­
bar, y con quánta bondad 
derramasteis sobre él!

m

C O N F E S I O N E S ¿

L ibro III, i

C apitulo II.

Sta era entontes mi vi? 
da, pero esta se pue-. 

de llamar vida, Dios mió?
CON-

^S1S^^=SSSSSSS



de $. Agustín. 43

C O N FE SIO N E S*

IV.

-rf- .cÍOmgcacdia  ̂Dios^ínib, 
cómo .anhelaba á vo­

lar de las cosas terrenas á 
Vos, y  no sabia lo que Vos 
hacíais conmigo! íporque%i 
Vos está la Sabiduría.

1 *■ ----- v •

%
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El Alma . ,  ?

mti

CONFESIONES.

L ibro

C apitulo  V.

aplicar
entendimiento à lai 

Santas Escrituras ,s.para>ve¿| 
qjÉtftates eraúyy veo,inis| 
cw an ó éntendida de los so4í
berbios, ni fácil à los^nlff
nos 5
tilo , y'en la sentencia al­
tísima,-y imbietta de miŝ -f
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c o n ebm o n ea:
, - V f'i ; i ■■ , ' •

.•LilB’KÖ.'ülII.-'f.i
r ■ f f & '  y

C a p it o l o

- , j
Padre rnibfWmamén*- 

t e ’ bueno, .jn hermo­
sura: de todas ¿las' cosas; her? 
mosas ! O verdad . etèrna, 
quándevéras.y-quán eratra- 
ñahlemente tienilo, tRás'se­
creto de mÿalma, suspiraba 
yo»entonce&rporzV-.osh blüh 

Vos Señor, sois mi amor,



s*

!
El Alma

en quien, para ser fuerjt§J 
desfallezco.

Vos sois vida .de las’al*- ,
m as, vida de las vidas, que 
vivís por vuestra misma vi-' 
da, sin mudaros, o vida de 
mi alma! Pués dónde esta-
bais Vos .entonces, y  quánll

„¡.i;,'. ' '  J  ¿  íS

lejos délhí? . ; r r r <"*^3 
■Affií ay de mí! por% quéíi 

eseálones bagé;ál profundó! 
del Infierno^ v (

Vos, Señor, mé sois más 
interior, que lo  mas intimó 
de mí mismoi. y- mas; .vMtoi

■v . *  -* * ^

de lo que es mas alto efpjtó l
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CONFESIONES.

L ibro  III.

C apitulo  VIL

■ CTfc.

M O entendía yo. la ver- g
.. dadera justicia inte- • 

rior, que;ino juzga por la 
costumbre, sino por la Ley 
reéì.isfmà de Dios Omnipo­
tente £ eoa la. quàt séldebian 
formar las costumbres dé 
todóSrlps ¡Pueblos  ̂y de io-



|  4® .E l  Alma 
Pueblos, y todos lps dias; 
siendo, como es, en toda? 
partes, y siempreunamis“ 
ma, no distinta en algún 
lugar, ni diferente In algún, 
tiempo.

m

¿ * ¡ L .

C ONF E S I ON ® $ . 4

III.

CapiV ulq VÍíí.

•bemen Vos, Señoril 
pqtre ¡ sois incorrupti-s 

ble; ó^néitielíto cometerse!
con
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contra Vos  ̂ pues ninguno 
os puede dañar ? pero Vos 
castigáis lo que ios hombres 
hacen contra sí.

C O N F E S I O N E S .

L ibro ¡III.

(¡Upitu lo  IX.

Uchos hechos, que a 
los hombres pare­

cen reprobados r lp? ha veis 
aprobado Vos con vuestro 
testimonio : y  muchos ala­
badas por dos hoinbres, spn ¡ 

D  con-,
—- tv



Ù El Alma 
Condenados por Vos: piles 
muchas veces es diferente la 
apariencia del hecho $ del 
animo del que le hace.

CONFESIONES .

L ibro  III. 

Capitulo  XK

O  Señor bueno, y  todo 
poderoso! Vo¿. adì 

teneis cuidado de cada ó no
de nosotros, como si' fuese
solo ; y asi le teneis de 'tó-, 
dos, cbmó de cada unocúsd
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de S. Agustín.

CONFESIONES.

L ibro IV.

C a pitu lo  I.

O Ué soy y o , Señor, 
sin V os, sino una 
guia ciega , que se 

despeña? ó qué soy qu a ru­
do me va bien, sino co­
mo un niño que mama 
vuestra leche; y  que gus­
ta dé aquella vianda in­
corruptible qué'’ sois Vos?

D a  y



SMf
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y qué hombre es qualquie-
ra hombre, siendo hombre?

C O N F E S I O N E S .

L ibro IV.

C apitulo  II. 'íft É

O sabia y o , Señor, 
amaros, pues;ni sa-, 

bia pensar otra cosa, : que 
los resplandores del ¡cuerpo; 
porque el alma que suspira 
por tales ficciones, por ve¡};-

ÉÍS

tura no adultera , y,-.se J|i.
en

i§§M
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en falsedades, y  apacienta 
los vientos?

Porque qué otra cosa' es 
apacentar los vientos(1) si- 

| no apacentar a ; los demo-

I nios, esto es, errando, ser­
virles *Óe deleité, y de risa?

:t : 
-■



C O N F E S I O N E S .  

L ibro IV. 

C apitulo  III.

"JTJeno es, Señor, con- 
I J  fesaros, y  decir: Te­

ned misericordia de m í, sa­
nad mi alma, pues pecó con­
tra Vos  ̂ (i) y no abusar de 
vuestro perdón para pecar 
licenciosamente, sino acor­
darse de aquella voz dél Se­

ñor



íw

íi j!
I
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ñor i  Mira y y&: estás sapoy 
no quieras pecar mas ,  po 
te suceda alguna otra cosa
peor. (1)

CONFESIONES.
* A 5 ' ' f

L ibro IV. .

C a p i t u l o  IV.

OS, Señor, sois Dios 
de los castigos, y  

fuente de las misericordias;

_________________ _ y
(0  Joan, $,

T> 4



E l Alma 
y  por modos maravillosos 
nos convertís á Vos, yendo 
á los alcances de vuestros 
siervos fugitivos.

H ay por,.ventura alguno, 
que pueda contar vuestras 
alabanzas, y  los bienesque 
en sí solo ha experimenta­
do? qué hicisteis entonces 
mi Dios, y  quán sin suelo 
es el ábiSmó dé vuestros 
juicios?

CON-
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CONFESIONES .
* ,  ̂ r

L ibro IV ,

C apitulo  V.
*¿d c . .  / 1 /. ....

I no llamásemos, Señor, ü 
á vtíéstíb%%lcíos, nin­

guna esperanza nos queda­
ría. Piles £or t p r  razón el 
gemir, llorar, suspirar, y 
el * qüélársíé es! 'frutóJ :!S'üavié, 
que^e^fiécoge^e^la linar-r 
gurá dé^-’V M ? Pbr^^eñíú- 
ra ,éáS'Clai;ídüMírtf' én que



% ¿ 8  .< E l Alma 1
esperamos ser oídos de Vos? 
M u y bien se verifica esto 
en los ruegos, porque con- ¡ 
cluyen el deseo de conse­
guir lo que se pide.

C O N F E S I O N E S .

L ibro  IV.

*■'- "J  ̂i Ì
C apitulo  VI.

D ios m io, he aquí. mi: 
eorazon , mirad.. Jo

interior de mi alma?, pues 
sois mi. esperanza^yglgue§
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la limpiáis de la immundicia 
de malos afeólos $ y  ende­
rezáis mis ojos á Vos, y  li­
bráis mis píes de los lazos 
que me están armados.

C O N F E S I O N E S . 

L ibro IV. 

C apitulo  . VII.

Locura de los hamb- 
bres, que: juusaben 

amarse los, ■ unos aí iosoptros 
humangmgnjeil DlIoco , del

hom-



d o  El  Alma 
hombre que lleva las cosas 
humanas sin moderación!

C O N F E S I O N E S .

L ibro IV.

C apitulo  IX.

íenaventurado es, Se- 
.íiór, : el qué á V o s  

am a; y al amigo en Vos, y 
aí enemigo por Vos. Pol­
que aquel solo fió podrá 
perder algún amigo, que 
los amada todos en e l, que

noi



s
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no perece ni se pierde, -Y 
quién es este, sino nuestro 
Dios, aquel Dios que hizo 
el Cielo, y la tierra, y los 
hínche ,„y hinchendolos los 
hizo?

Ninguno, Señor, os pier- 
{ de, sino el que perdiéndose ¿ 
| os deja,: .adonde,va,;o adón- 1 
5 de huye, sino de .Vos man­

so, á Vos enojada? Porque 
adonde río hallara .vuestra

ley es verdad, y  « Vos sois 
esa misma yerdadL o;«



62 E l  Alma
Si«

C O N F E S I O N E S .

L ibro  IV.

Capitulo  X.

O  Dios de las virtudes! i  
convertidnos; mds- ■ 

tradnos vuestra cara, y se­
remos salvos. (1) Porque do 
quiera que se vuelva el al­
ma del hombre, hallará do­
lo r, sinoes en Vos.

{t}. PsaL 79* v, 4 .

Mi
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Mi alma, Señor, y  Cria­
dor de todas las cosas, os 
alabe por ellas; mas no se 
le peguen por los sentidos 
del cuerpo, con la liga dtl 
amor.

C O N F E S I O N E S ,

L ibro IV.

C a pítu lo  XI.

A -Lina-mía, no seas va­
na, ni te hagas sorda 

por el ruido de-t-u Vanidad.
Oye

í*



O ye tú también al Verbo,/ 
que él mismo clama, y te 
dice que vuelvas, y  que él 
es tu centro, y  aquel lugar 
de quietud, qtie no se pue­
de turbar; y  en el qual nun­
ca el amor es dejado, si él 

«. primero no deja. |
p  En Dios asienta tu mora- $ 
q da ; alli alma mia, éneo- f 

mienda j:odo lo que de alli i 
tienes, siquiera después que |

I te ves fatigada con tantos 
engaños. Encomienda , al- ’ 
ma mi«;. á la T/erdad-.. todo
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Tus llagas podridas se cu­

rarán, y  sanarán todas las 
dolencias; y lo que en sí 
es deleznable, sera fírme, 
y renovado, y  unido ébiiti- 
go. No te llevará abajo tras 
sí, antes permanecerá con­
tigo , adonde está Dios, que 
nunca se muda;: f ; )

Por qué te perviertes, al­
ma mia, y sigues tu carne, 
debiend o ella convertirse, y
seguirte á tí?.

Si te agradan los cuerpos, 
alaba á Dios en ellos , y  
traslada el amor de las cria­
turas en su Criador; para



§  é'6 ' £ / jfáma &
J que no le desagrades  ̂ :en 

las cosas que te agradan.'

C O N F E S I O N E S .  v

. Libro  JV.
. J.í  ̂ ", ..j * \; .

C a p i t u l o  XII.

E L  SeuoRiesrintijniOiaíl { 
corazón. mas e l : rCf>- 

razón se ha apartado ¡áeqél, l 
y  perdido.i o.-i ,:v -.i id ]
- Ooüijos! ide. jAdan y ckdlr j 
veos al corazón, v  aforázaés |¡ 
•con aquél Señor ¡que ©sitrñ |

zo;4f
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zo; estad con él >, y «ó cae- I 
reís; descansad en él, y  ten­
dréis descanso*

O Hombres , ¡ adonde os 
vais p©r despeñaderos? adon­
de oseáis? el bien queamais 
suyo'ds^'y en tanto es feue- 

! no y suave, en quanto- se 1 
refiferé-á' e l  Mas i justamente & 
sé convierte en '■ h ie l, todo t  
lo que !de él tiene su ser, j 
qüando dejándole k é l , in­
justamente se aula.

Pará; qué queréis todavía 
«andar por caminos dificul­
tosos íy aspérósfshO:sé: ha­
lla -dóscánSO'donde’ lé bus-

t
E 2 cais, §
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cais. Buscad lo que buscáis* 
roas no adonde lo buscáis.

Buscáis la vida bienaven­
turada en : la región de ,1a 
muerte , y no esté ;allh Por­
que cómo es posible, que 
haya Vida bienaventurada, 
donde no hay Vid-<$¡ -> y r 

\ Hijos de los hombres, has-¡ 
ta quinde haveis de, ;sen de 
duro, y ;pe$adQ̂ cgta%©n? es 
posible que aun después ¡que 
bajó á vo.sot.ros laJJdb, no 
queréis: subir, y  vivirá-,

Mas adonde subisteis, 
quando os levantasteis, en ¡ 
alto,, yipisisteis en-e&jQef \
■ lO I

‘■ Wt
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lo vuestra boca? Bajad para 
que subáis, pues subiendo 
contra Dios, caísteis.

C O N F E S I O N E S .

L ibro IV.

C apitulo  XIV.

È aquí, Señor, adon­
de yace el alma en­

ferma, y  que no está asida 
à k  firmeza de la Verdad', 
y por eso es arrebatada con 
los vientos de las Hengúast,

& ^ 3 y  i



jro , E l A lm a
y de las opiniones de lo$
hombres.

C O N F E S I O N E S :  

L ibro  IV.

C apitulo  XV.
' }

Gnoraba yo, Señor, que 
el alma racional' debía 

ser ilustrada con otra luz, 
para ser participante de la 
Verdad, pues.no es ella la 
misma verdad. Porque Vos, 
Señor Dios mío , iluminad-
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reís mi luz, y esclareceréis

^Víí'-lSVVí -■"i

mis'tinieblas,“ y de vuestra 
plenitud recibimos todos 
nosotros. Porque Vos sois 
la verdadera Luz, -qhe alum­
bra á todo hombre que vie­
ne á e&te muftdo  ̂ ni e_a Vos 
hay mudanza, ni aun som-̂  
bra momentánea. « r¿ i ¡

■v> V  AJttf CO A- i



C O N F E S I O N E S .

£/

L ibro IV.

C apitulo XVI»

Estraña perversidad! 
mas tal era yo. No 

me confundo, Dios mío, de 
confesar las misericordias, 
que me haveis hecho, é in­
vocaros, pues no me con­
fundí entonces de pregonar 
á los hombres mis blasfe­
mias, y ladrar contra Vos.
■ -v.-c:- ■ ; o



1 de S. Agustín. 7  3 
O Señor, Dios nuestro! 

esperamos en la sombra de 
vuestras alas; defendednos, 
y sustentadnos: Vos lleva­
reis á los chiquitos, y  los 
sustentaréis hasta la ve|éz.

Quando Vos sois nuestra 
firmeza, entonces'-estamos 
firmes; y quando la firme­
za íes nuestra-; entóneles es­
tamos flacos. Nuestro bien 
siempre vive en Vos, y  -por­
que de Vos nos apaitamos, 
nos pervertimos.

Volvamos, pues:; y a ,‘Se* 
ñor, á Vos,'para !qtíe‘ no 
nos perdamos; püés'Vite eri

Vos



E l Alma 
V os sin algún defedfo nues­
tro bien, que sois Vos mis­
mo.

ÍSSm%
■i

C O N F E S I O N E S .

, L ib r o  V.

C apitulo  I.

Eeibid, Señor, el sa­
crificio de mis con­

fesiones, que mi lengua os 
ofrece j la quai Vos formas­
teis,, y movisteis, para que 
confesase vuestro santo nom­

bre;!
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bre; y sanad todos mis húe- 
sos, para que os digan: Se­
ñor  ̂ quién es semejante d

C O N F E S I O N E S ,

> 1 LlBR.On.\um;v

C áhitulO: JL,

A  Dónde, Señor y hui­
rán, los íñalos quan- 

do huyerep de ^os^ .pues 
en todas partes dos haMais? 
pero huyeron. porj nO .veros
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P

El Alma 
a Vos, que los veis á ellosj 
y  ciegos toparán con Vos; 
adonde quiera que vayan.

Los pecadores, Señor, no 
consideran que Vos estáis 
en todo lugar de tal mane­
ra ,, que ningún lugar os 
comprehende, y  que estáis 
presente, aun á loé que hu­
yen lejos de Vos.

Conviértanse á V o s, Se­
ñor, los malos, y os bus­
quen: porque aunque ellos 
os dejan á Vos, su Criador, 
no por eso dejais Vos á 
vuestra criatura ; conviér­
tanse, y  busquenos, que en

su
M

/
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su mismo corazón os ha­
llarán.

En el corazón estáis, Se­
ñor, de los que os alaban, 
y se arrojan en ̂ vuestros 
brazos; y  lloran en vuestro 
seno ,.los caminos- ¿torcidos 
que han andado: y  Vos, sin 
haceros: de ragaf ^añjqgjits 
las .¡lagrimas de sa-b rostro, 
para que lloren con mayor 
abundancia, y  ¡se- gozen de 
su mismo llanto»!i •-

CON-
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C O N F E S I O N E S .  ,

L ibro V.

.C apitulo III.

OS, Señor, sois gran* 
de, y  ¡miráis las.cori 

Saróumildes,. y  las altas te  
idjog ¡las .conocéis. ¡ , in

N o os llegáis sino a  los 
contritos de corazón ; ni 
sois hallado de los sober­
bios, aunque esos, con una 
curiosa ciencia cuenten

es-

!
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estrellas, y la arena, y  mi­
dan las regiones del Cielo, 
e investiguen el- curso de 
las estrellas. • ■ ■ -

( ;<'
í- r .

C O N F E S I O N E S 1.
í , „ ,

• ; ; ? • [ ' ~ i  \ '

. .JütBRO v¥.o>oa
f ?  t 5

' •* *, í, y ! / í !.í d í

C apitulo  . IV.o#</

DEsventurado g> oficien- 
to es el hombre, que j 

sabe todas las cosas del
mundo, y  no os conoce, 
Señor $ y bienaventurado el
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que os conoce, aunque no 
sepa otra cosa.

E l que os conoce a Vos, 
Sexlor, y á todas las cosas 
que criasteis, no es mas 
bienaventurado por cono­
cerlas aellas, sino biena­
venturado por conoceros á l 
Vos solo.; con tal que co- < 
nociendoos , os glorifique 1 
cofio.a] D ios, y  os haga \ 
gru ías, y  no se desvanezcaj 
en; sus pensamientos. >f

‘i

m m
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CONFESIONES ; 

L ibro  V. 

C apitulo  V.

V
Anidad es hacer os­

tentación de la sabi­
duría mundana 5 y  piedad 
confesaros á Vos, Señor.

F CON-
IVt*
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C O N F E S I O N E S ,

• L ibro V.
C apitulo  VI.

Y A  me haviais enseñado. 
Dios mió, con mo­

dos admirables, y ocultos; 
y por eso creo que Vos me 
haviais enseñado, porque es 
verdad , ni hay, fuera de. 
Vos, otro Maestro de la 
verdad en donde quiera , ó i 
donde quiera que ella se. 
manifestare. I

co.zv- 1
«•tí
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C O N F E S I O N E S .  

L ibro V. 

C a pitu lo  VIL

VUestras, manos, Dios 
mío, en lo escondi­

do de vuestra providencia 
no desampararon mi alma; 
y con la sangre del _ cora­
zón de mi.Madre, por me­
dio de sus lagrimas, se os 
ofrecía sacrificio por mí 
dias y  noches.;

F 2 Por- ^
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y

Porque quiéa hay que 
procure nuestra salud sino 
vuestra mano, que repara 
las obras que Vos hicisteis.

C O N F E S I O N E S .

L ibro V. 

C apitulo  VIII.

g

Lgunos son tanto mas 
incurables , quanto 

por.costumbre mas se des: 
permite lasque por vuestra 
eterna Ley nunca les seta 
■ Ikilo. 1 A l-i

i

•mí'*
¿ASÍ
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Algunos piensan que no 

hay castigo para ellos, éti 
lo que ñaceríofiaal,- siendo 
su castigo la ceguedad con 
que lo hacen Sin com­
paración mayores sqn los 
males que pádecéri f, que no 
los que haden. ¡ v . ; ; ‘

sW*

■ f :• f  *■ í

¿‘i Pi

i . ,■ ' ;  /

r  : -• -iZf i; :.?-i

í s ”/ í;
í.

F  3 CON- §
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CONFESIONES,  <•:

'.  i * 1 ■ , \ ■ t ,■ < j

L ibro V.

. C apitu ló  IX.
1 ' í ^ /' *. T  ̂ : ■'• .T i  Í- Í < , ' ' í ' „ f '

n p ^ Á N  verdadera era; Set „ 
|  ñor, la muerte de mi |  

alma, quan faísa á mí me 
parecía corporal
de vuestrdJ^ndi|o hijo; y  
quan verdadera era la muer­
te de su carne, tan falsa era 
la vida de mi alma, que no 
la creía.

Como vuestra misericor-
d ia ,f

nalilH
w

M
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dia, Señor, no tiene fin, te- 
neis por bien de obligaros 
con vuestras promesas y.< ha­
ceros deudor de aquellos á 
quien perdonáis tédas las 
deudas de sus pecados.

m m

-1

ite»

C O N F E S I O N E S .  ■

L ibro V.

C apitu lo  X.'

T Antó mas j incurable 
era mi petado, quan- 

to juzgaba yo fque /no> era i 
pecador.

F  4 CON- >
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C O N F E S I O N E S 4.

L ibro VI.

C apitulo  í.

^nde estabais, espe­
ranza mia, desde mi 

juventud y y adonde os ha- 
viais apartado de mí ? Pues 
qué, no sois Vos quien me 
hizo, ■ y  distinguió de las 
bestias de la tierra i> > y  aves 
del ayre?- t ;

CON- 1
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C O N F E S I O N E S » 

L ibro  VL 

. G a p i í ü l o  DI»
a

’'OSySenony.altisimo, 
y  muy cercano á no­

sotros*,/-ocultísimo  ̂ y ; muy 
presente , que no teneis 
miera bros unos mayoi'es ,/y 
eteps-menoresí, sino'que éh

ocupar 'iugar^noí’sois á Ja 
verdad fornJáOHJrporeá 5 y



El  Alm a  
con todo eso hicisteis al, 
hombre á vuestra imagen; 
y él de la cabeza á los pies 
ocupa lugar.

maam

C O N F E S I O N E S .

Libro. VI.

CAPITULO IV ¡ r  > 1
K . :t ■

Bien podía sanar cféyem 
do, para que maspíu») 

rificada la agudeza de iinif. 
entendimiento; se dirigiese 
de algún moda a ^uéstral

ver-
iff



de S.  Agustín* 9 1  
verdad., Señor, que siem- 
pre es una misma, y  por 
ninguna parte es falsa,

C O N F E S I O N E S .

tTk

> í  ̂-

L ibro Ví.

C apitulo  ' *V> ‘

N  muchas cosas pen- 
2j  saba y o , y  Vos¡erais 

conmigo j.suspiraba-,!/yj: Vos 
me óiais 4 vacilaba, -y  Vos 
me gobernabais; iba'por el 
ancho’camino : déla siglo,, y  
Vos ao mé: desamparabais. ■ 

~ ' CON-
i l ^ = =
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4*HMi ■ il mkihi

C O N F E S I O N E S *

L ibro  VI.

C apitulo  VI.

i Adecía con mis codi­
cias Éjuy amargas di­

ficultades , ||endome Vos 
propició; y tinto.trias, qüari- 
to menos permitíais que nin­
guna ; cosa me fuese dulce; 
que no erais Vos. '

Mirad mi corazón, Señor; 
que ha veis querido que yo

me
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me acordase de esto, y  lo 
confesase. Abrásese mi al­
ma ahora con Vos, pues la 
librasteis de una liga de 
muerte tari pegajosa.

Qué miserable era mi al­
ma, Señor, pues no sentía 
las heridas que la dabais.

5SÉCtTk

I
Vos la heríais, para que de­
jadas todas las cosas, se con­
virtiese á Vos, qué sois to­
das ellas; y sin el qual to­
das las cosas nada serian; y  
convirtiéndose á Vos, que­
dase sana.

O qué miserable era yo, 
y con quánta misericordia 

v me
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me hicisteis sentir mi mi­
seria! * lo

tu
& -

C O N F E S I O N E S .

L ibro VI.

C apitulo VII.

lAlle, Señor, vuestras 
alabanzas, el que no 

considera vuestras miseri­
cordias, las quales, dentro
lo mas intimo de mi cora-
zon, os alaban.

CO N -i
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^wsggsap

C O N F E S I O N E S .

L ibro VI.

C apitulo  XI.

Ientras que yo anda­
ba embebecido en 

mis pensamientos vanos, se 
me pasaba el tiempo j y 
tardaba en convertirme á 
Vos, Señor Dios mió¿ y  di­
lataba de día en dia. de Vi- 
vir en Vos, y  no dilataba 
de morir cada díaen mí.

Ama-
m
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Amaba la vida bienaven­
turada, y temíala quando 
estaba en su Trono y Ma- 
gestad,que sois Vos, Se­
ñor, y  buscábala en las cria- i 
turas huyendo de ella.

C O N F E S I O N E S .

L ibro VI.

C apitulo  XVI.

Labado seáis Vos, Se­
ñor , y  glorificado, 

que sois fuente de las mb-
se-
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sericordias j yo era cada 
día mas miserable, y  Vos os 
acordabais de mí.

O caminos torcidos de los 
hijos de Adan! Ay- del al­
ma osada y  atrevida, que 
apartándose dé Vos y Señor, 
espera otra cosa mejor que 

» Vosl Vuelve, y  revuélvese á' 
un lado y  á otro, atrás y
adelanté  ̂ y  no halla descan­
so "fuera de V o s , porqué 
Vos solo lo sois.

CON- e
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C O N F E S I O N E S .
K

L ibro VIL .

C apítulo  I. .

Es.de que comencé, á 
oír algo acerca de la 

sabídu ria5: siemp re huí*,, Píos 
mío ;de srepresení£n:me cé 
Vos con figura corporal; y 
me alegraba de haver halla­
do esta Verdad en la fé de' 
nuestra Madre espiritual 
vuestra Iglesia Catholica. j



C O N F E S I O N E S i |

L ibro VIL 

C apitüüo IIL |
II.

me; ¡diói él ser? i  
v j r  no sois V o s , Dios '1 

^  mió , que no solo
sois bueno, sino el mismo \ 
bien? : . .. : ■ • : ; - ;



a*

t

100 .. El  Alm a

C O N F E S I O N E S .

L ibro VII.

C apitulo IV.

Inguna alma pudo;; 
nunca, ni podrá ja­

más pensar alguna cosa, que 
sea mejor oque Vos,: Dios 
mío, que sois el bien siimi®̂ , 
y Optimo.

COIN^l
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C O N F E S I O N E S .

Libro

.Ca pitu lo  V.

O sería .Biós .dmñipo- 
tentéij.sl no pudiese 

criar algún bien, sin ayu ­
darse, de alguna' .materia  ̂
que S.  mismo.. no¡. huviese 
criado. \ •-.[

ÍS&p
CON-
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C O N F E S I O N E S *

L ibro V lL j

Gapitulo VI.

'OS y Señor, justísimp $ 
.gobernador delíímí-

yerso  ̂Vo^hacéis: con cier- 
toinátintotidiiltó, que qtiaiv» 
do algünO¡ Consulta, sin qug 
lo entiendan ni los quê Con-* 
sultán, ni los consultados, 
oiga lo que le conviene oír, 
conforme á los méritos oeiil-

si
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tos'de las almas, del abis­
mo-'tfe' vuestro justó juicio ,̂ 
al qU&Lmo tieríe que decir 
el hombre: Qué-es esto? 
pox„q,u4 es..esto ? No lo di­
ga, no lo diga, porque hom­
bre es; - ■ ^  *------

C O N F E S I O N E S .
f  H i  ... t

L ibro VII.

' CrAPiTULp. ,yjB.

i a ser el tem^

í 1 > ¡ i

j  peramentó justo , y
como la fegiorí - media de 

: G 4 mi
la



M t
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104 El Alma 
mi salud, el permanecer yo, 
Señor, á vuestra imagen, y  
sirviéndoos á Vos, dominar

i

el cuerpo. 1 ; ,

C O N F E S I O N E S .

L ibro VIL

C apitulo  VIII.

O S , Señor, vivís por 
siempre, y  nó por 

siempre os irritáis con hOf 
sotros j porque os compádé* 
cisteis de. la tierra y  ceni-

za

J

■ nJSr
í «\-rl

V
'



de S. Agustín. 105 
za, y  tuvisteis por bien 
reformar mis deformidades; 
y con. aguijones interiores 
me estimulabais, para que 
estuviese impaciente hasta 
certificarme de Vos por la 
vista interior de mi alma.

¡&
ffí , "AJ:

'  ' : i  í

, i11 f* Í ¿ > /"%

i ; 6 u <•

CON



El Alma

C O N F E S I O N E S .  

L ibro VIL
, ■ 'f , ’ i ■ ,

. C a p it u l o  IX, ■'

Uisisteis, Señor , mos­
trarme quájito resis­
tía. a,;ÍQS soberbios, ¡ 

y como dais gracia a los; 
humildes , y con quánta] 
misericordia vuestra se de-i 
mostró á los hombres el ca-; 
mino de la humildad, ha-f 
ciendose vuestro Verbo car-

SfóSte®
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ne, y habitando entre los 
hombres.

C O N F E S I O N E S .  

.'ó X.ateRO Víif- 

C&$lTÜÍÍO¡ lí.

qure! b's - ‘'eonoci, 
 ̂ me alumbró vuestra

.«B

luz, ipát,at!qu6>viés’éi Íó\qtí 
haviá; ;ide f ver 2̂i5yJ(>aunqiie 
no¡ j'tgniS ydjoi^'piárá verf 
fiie.pón ttiaSto^^y ifett Claros1 
los ifgyosíitíé %iástrá - lû V

que f l



* 1 0 8  El Alma 
que herían mis ojos, que 
la flaqueza de mi vista no 
los pudo sufrir, y  de amor, 
y espanto temblé.

» i | | ;< ' » »Ui* ' ii- «T 11 I t i .... m  j

CONFESIONES.

/ .Libro V IL

C apitulo

Oíví los ojos a las 
otras cosas debajo de 

Vos, y  hallé que ni del tor­
do son, ni del todppdejpt 
de ser. Algo son , por oí

sed
mb> ±’.\4
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sér que Vos Ies disteis; y  
no son, porque no son lo 
que Vos sois. Aquello ver­
daderamente es , que siem­
pre permanece sin mudarse.

C O N F E S I O N E S .
E  ! L 1 \  -u

L ibro VII.

C apitulo  SIÍ.

T I ,  Señor, y  me fue 
manifiesto, qúe Vos 

hicisteis todas i l&SvS cosas 
buenas,:  y  qué ‘carece - de



i i o  . El Alma. 
todo ser y substancia lo 
que Vos no hicisteis.

CONFESIONES ..

L ibro VIL

C apitulo XIV.

Espues que fomentas- 
. teis, Señor , la ca­

beza del gigante, y cerras- ' 
teis mis ojos para que no 
viese; la. vanidad, me repri-1 
mí algún; tanto, y  se ador­
meció ,.mí locura: - y . desH
"r.! Perrl
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perté en Vos, y vi que erais 
infinito de otro modo que 
yo nq pensaba, y  no me 
vino este conocimiento de 
la carne. : .

i

C O N F E S I O N E S .

L ibro VIL
i  , _í.

C apitulo  XVII.
' j  7  : -t i ' 7

Unque no estaba yo 
firme en'gozar" de 

Vos, Dios mió;,/Sino? qde 
me arrebataba!; *áeiar Vos

vues-



I I 2 El  Alma.
vuestra hermosura, y lue­
go me desprendía de Vos 
mi proprio peso, y me ar­
rojaba llurando en estas co- i 
sas corporales: y  este peso j 
era la costumbre de la carne.

C O N F E S I O N E S .

L ibro VII.

C apitulo XVIII.

E Uscaba y o , Señor, ca­
mino por donde ad- 5

quírir fortaleza, y  hacerme i
ido
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idoneo para gozaros: y  no 
le hallaba, hasta que me 
abracé con Jesu Ghristo, 
mediador entre Dios, y  los 
hombres, que es Hombre, 
y Dios bendito para siem­
pre sobre todas las cosas, 
que me llamaba , y  decia: 
To soy' camino , ! ' Afefdüd, y 
guia.(i) '

(1) Jomn* 14.&

H CON-
¿'i



& 114 . ’M  AUtm'> >
. / U

11
CONFESIONES^

¡ '. ' 1 > *■ i-; - * ’ * ■ í *■ i

L ibro VU, {- rt tLi-- I

C apitulo  XX* -riu
. , :;n :;i;= --d j

A  iiavia '.comenzado' a j
querer parecer jsabiO;,! 

estando lleno de mi pena; y j
' no Üoratjaratttesr me íñfia^i

ba con la ciencia. Porque] 
dónde estaba aquella que 
edificaba sobre el tunda-; 
mentó de la humildad, que] 
es Christo jesús ? O quán- 

> ■ ] . - dofs•P,
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do me la ¡ensañarían-los li­
bros que entonces yo leía?

±̂»»ĝ ^̂ JJrár̂ TJ-a||tl,arT1Er

C O N F E S I O N E S .
)

 ̂ , >■ ' ? 
» -*■ f  í

. L i m a r . m  hr. 

i -. <Q AE IT j m o ,: XXI. ’ r

/ ’ ■ ’ ' i

'I V : í ;  F r -  
■ i  " -i

SI que, Señor, con 
grande ansia eché 

mano del estilo venerable 
de vuestro espíritu, y  prin­
cipalmente del Apóstol San 
Pablo: y  se desvanecieron 
aquellas questiones, en que 

H  2 me
f¡̂ K======== 07



I

El Alma
me pareció alguna vez, < qüé 
se contradecía: .á sí misino  ̂
y que no concordaba.^! 
contexto de sus palabras 
con. lo s . testimonios dé la 
L ey , y  de los Profetas. Y  
descubriósérne que era uno 

. mismo el semblante de las 
|  palabras castas, y  aprendí á 

alegrarme con temblor.

CON-

f ■ ■ ¡ í i  .i

0  U P ví: 1
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C O N F E S I O N E S .

L ibro VIII,

C apitulo  I.

yo?
mió. V de las miseri­

cordias que haveis usado 
conmigo , y  hágaos gracias 
por ellas, y  confiese vues­
tro santo nombre. Todos 
mis. huesos se recreen con 
vuestro deleite , y  digan: 
Señor, quién es semejante d 
■ VO H  3 Vos?



f i B  El Alm a  
Vos% Rompisteis mis cade- 
nás, yo oí santificaré sacrifi­
cio de. alabanza. - ■ .)

Yo contaré la manera que 
tuvisteis en romperlas, pa­
ra que todos vuestros sier­
vos, qíiando lo ¡oyeren , os 
alaben, y digan: Bendito sea 
el Señpr, en el Cielo y ] en % 
la tierna, grande y ma0vi~; 
lioso ■ es su- noénbte, , -  ¡

¡Vuestras palabras', SefioT̂  
se havian pegado á mis ensf- 
¡trañas, y yo estaba cercan 
do ¡por todas partes de VóS¿

CON-



f  de S. Agustín. 1 19

C O N F E S I O N E S .

L ibro VIIIí,

C apitulo  lili

>3T de mí ,;Sen0iy quán 
■ encumbrado,estáis en 

las. alturas; y quán profun­
do sois/en los abismos! y  
nunca os apartais de noso­
tros y.yi .¡con, todo eso ape­
nas volvemos á.Vos,

H  4 CON-
&
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CONFESIONES.

L ibro V ili.

C apitulo  IV.

EA  , Señor , hacedlo f l  
i Vos , despertadnos, | 
reducidnos, encendednos, y  i 

arrebatadnos; para que abra- j 
sados en vuestra dulzura, j 
os amemos, y corramos em* i 
pos de. Vos. }



CONFESIONES . 

L ibro VIE.

A ley del pecado es
una violencia y  fuer­

za , que nace de la costum­
bre, con la qual el animó 
(aunque no quiera í es arre­
batado y  preso1, y esto 
por haver entrado él en< ella 
por su voluntad. f

C apitulo V.

L



s? 12 2 E l Alm a
üqjr

C O N F E S I O N E S .

L ibro VIILi 

C apitulo VI.

A

%

A  Dónde pensamos lie-1 
gar con todos' nue¡H¡ 

tíos trabajos ? qué busca­
mos ? qué es el fin de, la 
milicia? Puede nuestra, ese 
peranza, y nuestra buena: 
ventura en el Palacio llegar: 
a mas que á ser privados del 
Emperador?, . ; ico;

Pues esta privanza, quán
lVa-

|
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frágil y  peligrosa es! y por 
quántós peligros se viene á 
otro mayor peligro ! y  esto 
quinto-durará ? Pero si yo 
quiero ser amigo de Dios, 
luego Iq puedo ser.

CONFESIONES.

L ibro VIII. 

C ap i t u l o  VIII.

O Ué es esto qué pade­
cemos? qué es esto 
que haveis oído? íe-

vantanse los indoílos y  ar-
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rebatan el C ielo, y  noso-f 
tros con nuestras doétrinas  ̂
faltos de corazón, andamos 
sumidos debajo de las olas 
de nuestra carne y  sangre.

Por ventura, porque ellos 
van adelante, tenemos ver­
güenza siquiera de no se­
guirlos?

CON-
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c c m m s iú N ^ m  

iab ^ o  v n t

C a p i t u l ó  -IX-;

E" dóndeoínafeg #este 
'¡ moásW üO( f  pók qué 

es esto? manda el alma al 
cuerpo, f  luego le Obede­
ce; mándase a sím ism a, y  
se resiste.

CON-
m&$fíi#



ia6 . El Alm&.
■ JTTWil~~7if,¿ -iI~rrr~tiiiir i r

CON FES TOMESi

tSiPITUL'Q.: X"'f

U$ud° deliberaba j|p 
/.servir ai:% áorlp ifs 

' ¡ |n |0  ,¡ CQRflQ í; mucha 
tiemp© autes4 (J tep.ia di§5
puestp,;yp;era sirque; que--
ria, y  yo  era el que n,p que­
ría. N i del todo quería , ni 
del todo no quería.

Quando la eternidad de-
lei-

%

s
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leita de arriba, y  el deleite 
del Bien temporal tira ácia 
abajo -,; la misma alma es la 
que quiere’aquello, y esto; 
pero ndkioh todáild volun­
tad , y  por eso se desgarra 
con gj£&ecmoÍ0$t&fkhtepo> 
niendo aquello por la ver­
dad,}! no dejando* e'stb jpoí 
la;i2psiÉtímbre. ■ 1 v

t é

CON-
‘VÜS



g  128 El Alma. Bi

C O N F E S I O N E S .

L ibro VIH.

C a pitu lo  XI.

T U na. podrás lo que 
éstas pueden? O píen« 1

sas que lo que éstos , y  és­
tas pueden, lo pueden por 
sus fuerzas proprias, y  no 
por las fuerzas de su Dios?

E l Señor Dios suyo, dio 
la castidad á ellos. Por qué 
estás i, y  no estás en tí? Ar-

ro-



de S^gúsiin, <i%p
tojate. en §us b m q s,,, yjoo 
temas; porque no se apar- 
taráf ni te dejará eafeÉEéha- 
te seguramente, y  él te re­
cibirá ,-y<Bánár&i; -1 

Hazte sordo á la voz de 
tus sicíos^ sentidos y para 
que se mortifiquen. Propo- 
nélith deleites, pero' no,s®n 
séínéjanteá'á tósfqtlé1 hay ¡en
la Ley de tit Señor Dios.
■ íí ■■■.' . /• . ••

'jm

f ¡ -j = ^ f " ;

; i * s i'. 1 m i'/-,

CON-
1¿h.es>~ árW“‘
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' K J

c  k

C O N F E S I O N E S ,  •,,,frJ " - -‘ f* J ' » ti 1 ^

 ̂ h I '

L ibro VIH. f :
r  *

C apitulo  XIL

Vos , Señor, hasta ; 
quándo;?í hasta quán-r! 

do, Señor, estaf,§i|);enojado? 
no os acordéis de nuestras 
maldades antiguas. j

Hasta quándo? hasta quán* i 
do? mañana, y mañana? Por* ¡ 
que en esta misma hora no ¡ 
será el fin de mi fealdad?

C O N
C-íVSfe!
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' i '
C O N F E M Q N E S .

L ib r o  .XX;

CAPITtJUO I.

E m b r y o ; soy; vuesteo
'■  *  J  y

¡ siervo, yo soy vuestro
siervo , y  hijo .de vuestra 
sierva. Q u e b r a d o  h a v e i s  m i s  

c a d e n a s ,  y  p o r  e s t o  y o  o s s a r  

o r i f i c a r é  h o s t i a i  1 d e  M a t a n z a .

Alabeos mi coraron, y  mi 
lengua, y  todos;mis huesos

^  ? ; 
A ■ r - . e - t f .

I  2

-T
w

.-g.—
.....
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}

j  g $ ú*
melante á Vos?  Esto digan, j 
y Vos respondedme^ y de- j 
cid - J L - n i i  < M h a V  & a  s)ój> tu j

satu$ •
V os, Señor., rsofs bueno 

y misericordioso , y  miran­
do la profundidad de)mi mi-J 
seria y  muerte , con vues- 1  

t«a diestrarpoáeí'osarlin]^|-.É|

. 'c/- quan -su awe¿ raer;
$© âffieescíde idaSísu&Vida-f 

das! niñerías, y- yatáf 
»  qufivsmf toñíin:pr^él| 

■ $«t s í ' ''yaití



•que ̂  sois 
verdadera y sSttíáí suavidad^’ 
lasá ecfe&baiP cten mí. Edha?

^ yeft sú'dugaí'entfa-
xíd , d o o j

Vos, Señor, sois 
ce que todo deleite, aun­
que no \ J^caJ^y y san­
gre; mas ^átóJcfítetoda luz; 
pero mas?iüg8ÜÉ de todo 
lo que es mas secreto, y  
mas alto que toda honra, 
pero no para los que son 
grandes en sus ojos.

Ya yo me hallaba libre de 
|  - '"'O I 1 3 los



V\. 3 4  Tul, Alma,
los congojosos cuidados- del 
adquirir y valer , y  delr,e^ 
yolverme y entretenerme 
en. mis gustos y  apetitos; 
y holgábame con VoSySe-1 
ñor Dios mió , que sois mi 
claridad, mi riqueza, y?m í

'í
r  . -rt

CON-
¿l
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C o n f e s i o n e s :

¿w.1SX

CIL ibro

C aPÌTICO" II.'

\TÀ  Vosíífoá^ais'ásketep- 
’ do, y  ,herido nuestro 

edrazon, con Vuestra cari­
dad i  temamos atravesadas
vuestras paiaoras en nues- 
tras entrañas. ~ " ■ - ■ ■
-roi; : wî's

U CON-



El \ Alma a

wm

c a m w m N - E S i

liíiBRiQ:

CAPITiWlfeQ ;IVi

’ij.O S ;qi^feúsGáñ iu'c<p 
/ , ifea#! y  ¡ gp zo ¡jen gs- 

; tasrgosas .de lúes®, m uykfc 
' gi|pa§pteise desvanecen 

seíjfífraroagfce&ias, cosas^'r 
sibles, y  temporales. X  QQít 
una cierta imaginación ham­
brienta lamen las imágenes 
de ella.

CON-©.■
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m M m M Q M E 'S *

•Jll

■f J f V • .t v«JT>’
\ íc

mis ojnejás} y ív u ’estm cver-í

zoo íVjyaPfiHa Mi
mi. i.
tilabaou =Jagbiiuasy no#t¿ ¡ miá 
ojos, y  me iba muy bien 
con ellas.

‘ 0 CON-
' ?
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C O N F E S I O N E S

L ibro IiX-

CAPITULO' iVfll,

ij©S?* Señor, tjtie g^| 
bérnais las cosas, dél 

C ielo 'y^ de la Tierra , y 
de todas ellas hacéis *vueŝ ¡ 
tra voluntad, con la enfer-* 
medad :de una alma sanais 
la enfermedad de otra. ?
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A
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-Kíliélabamos ‘imÍJ ma­
dre y  yo a las cor­

rientes ; Sotóeranfesí Méfvusés- 
traí fuente,: dé Íaífilen$£ de 
la^vida^que. sois* pa4 
ra que^roeiados5 ideí.-allis,: se-: 
gun<nuestra eapatfcfcafy eotá 
templásemos  ̂de ralgun -mo­
do una cosa- tan grande co­

mo
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/Bidés .da ^Mklaudable
[naddlQfe hoffite&fSiíia 

juzgamj)i S e ñ o r,; jedíandd 
aparté ivueistra misericordia! 

j Mas jbortjíueno inqiutrásdps 
delitos: con ; demasiado ¡ri*x
go^jesperamos coa:,crtafiañí
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za hallar en Vos algún lu- 
gar He'indulgencia. Pero eí 
quecos refiere ¿uá•- Verdade­
ros méritos, qué os refiere 
sino vuestros- Hbnefe ? O si 
los hombres se conociesen 
hombr-és! <f fel qU'é -^gloría, 

a gloríese en el Señor.
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C O N F E S I O N E S ,  <:
. 1 .01 

L ibro X.
¿ i . • * i c  -

D I. i:.-..*!
1 «. : ¿ £ 4 jO

íOnozcaos y o , conocê -
dor mió: conózcaos

... '
yo como|p^;i|n^gconoceis. 
Virtud JUínf, entrad 
en e lla , y ajustadla á Vos, 
para que Vos la tengáis, y 
poseáis sin mancha y  sin 
ruga.

Vos sois mi esperanza, y
.J*
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por esto hablo : y;jen esta 
esperanza me alegro, quan- 
do santamente me alegro. 
Todas las cosas de esta vida 
tanto menos se deben llo­
rar, quanto mas se lloran: 
y tani<§»: mas se /dlberian 
llorar, quanto menos las 

I lloramos«,. 'r.y.-vJ A  "%

CON-



C O N F E S I O N E S ,

L i b r o -’X.'1' - - -1

C a p it u l o  -II, v
■ ■■ t

Uando soy malo, mioJ 
es otra cosa, Señor, 
co n tó lo s  á Vos, si- 

no desa^Mafftié^ mí: pe­
ro quan^^oy .piadoso, no 
es otra cosa confesaros á 
Vos, que no atribuirme á' 
mí la piedad: porque Vos,: 
Señor, bendecís al justo,

í£í$s:
mas?;• í
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mas primero justificáis al 
impío. - :

C O N F E S I O N E S .  

L ibro X. 

C apituló  IIt
' -<r , ' ; .1- 1 •

Uñoso por cierto es 
el linage de los hom­

bres;, en querer vsaber las 
vidas 1 agenas , :> y  ? pere20so 
en emendar las suyas. Pa­
ra qué , quieren; oír de mí 
quién soy, los: qué no quie-

■ íJ, K  ren
■— - —- v i*



14 6  Él Alma 
ren oír de Vos, Señor, lo 
que ellos son?

C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C apitulo IV.

Mis hermanos me ma­
nifestaré, porque res­

piren eñ mis bienes * y  sus­
piren en mis males. Los bie­
nes que tengo, Señorydo^ 
nes vuestros son ; y  mis 
males son mis pecados, ..y 
vuestros juicios.

^  Res-
II
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Respiren, y alégrense en 

aquellos; suspiren y  entris­
tézcanse en estos. Y  el can­
to de alabanza juntamente 
con el llanto derretido, co­
mo incienso, en el incensa­
rio de los corazones de mis 
hermanos, suba delante de 
vuestro divino acatamiento.

Para que Vos , Señor, 
aplacado con la suavidad de 
este olor, tengáis miseri­
cordia de mí, por vuestro 
santo nombre; y conservan­
do lo que haveis comenza­
do, acabéis lo mucho que 
me falta.

K  2 CON-
■* .........

m

1
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C O N F E S I O N E S .  :

L ibro X.

C apitulo  V.

O S , Señor, me juz­
gáis, porque aunque 

ninguno de los hombres sa- 
be lo : interior del hombre, 
sino el espíritu que está en 
el mismo hombre j con to­
do eso hay una cosa en - el 
hombre, que ni aun su mis* 
mo espirita la entiende;

mas
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mas Vos, Señor, sabéis to­
das las cosas del hombre á 
quien hicisteis.

C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C a p i t u l o » VI.

, Señor, nO con 
duda, sino con cier­

ta ciencia-. Heristeis ini co­
razón con vuestra palabra, 
y  os amé. Y  hasta el Cielo 
y la tierra, :y quantas cosas 

K  3 hay
üi< i ■■'I iiPii i u áiiíw I r í̂á



1 5 o  El Alma 
hay a ll í ,  ved que de todas 
partes me dicen , que os 
ame, ni cesan de decirlo á 
todos, para que sean inex­
cusables.

CONFESIONES.

L ibro X.

C apitulo VII.

LUé es lo que amo 
quando amo á mi 
Dios? Quién es aquel 

que está sobre lo mas alto
de
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de mi alma? Por mi misma 
alma subiré à él.

CONFESIONES.

L ibro  X.

C apitulo  XX.

Q

Uando os busco à Vos, 
Dios mió, busco la 
vida bienaventurada. 

Busqueos, pues, para que 
viva mi alma. Porque mi 
cuerpo vive de ini; alma, y 
mi alma vive de V os. , .

K  4 CON-
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CONFESIONES.

ÌL i B r o  X

C api tulo  XXII.

NUnca Vos  ̂ Señor, 
permitáis que este 

Vuestro siervo piense que 
es bienaventurado ̂  -por go­
zar de qualquier -gozo, ó 
placer 5 porque hay tin go1 
zo, que rio se da- á los im­
píos  ̂y  i malos ; -SinO';'sola-1 
menté- y á los que dé ■' grado

o s j



tf de S, Agustín. 15 3  
os sirven , cuyo gozo . Vos 
mismo sois.

La Vida; bienaventurada 
no es otra cosa, Señor, ni 
puede serlo, Sino gozarse 
en Vos, y  por Vos. Mas los 
que piensan 'que es otra co­
sa, buscan otro gozo: el 
qual aunque es falso y  en­
gañoso , eoñ la voluntad no 
sé 'apartan, y  desvian de 
cierta imagen y  sombra del 
gozo verdadero. ’ •

CON-
R2É
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C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C a p i t u l o  XXIII.

LA  vida bienaventuraos 
da no es otra cosa 

sino gozo de la verdad, y : 
este gozo , Dios mió, luz 
mia, y  salud de mi alma, 
está en Vos, y  es de Vos, 
que sois la Verdad.

Por qué no se huelgan los 
hombres de la bienaventu-
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ranzcfc por qué no son bien-* 
aventurados? Porque se ocu­
pan con mas fuerza y  an­
sia en otras cosas, que los 
hacen mas miserables, que 
aquella flaca memoria y  der 
seo débil los puede hacer 
bienaventurados. Tienen aún 

|  poca luz los hombres; an­
den, anden, porque no les 
tome la noche.

Aman los hombres la ver­
dad , quando resplandece; 
aborrecenla, quando repre­
hende. Porque como no 
quieren ser engañados, y  
quieren engañar , amanla

quan-
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quando ella se descubre 
y manifiesta; y aborrecenla, 
quando á ellos mismos io$ 
manifiesta y descubre á sí 
mismos^ diciendoles lo que

íTífc

C O N F E S I O N E S .  

L ibro X. . ;

C apitulo  XXIV» .

'N donde hallé, á íi
verdad i, allí bailé: a

mi Dios,, qué es la f misma
u Ver-

------------ --
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Verdad, de Ja qual no me 
he olvidado desde que la 
aprendí.. Asi que desde que

i

os conocí, Señor, perma­
necéis en mi memoria, y  
alli os hállo quando me 
acuerdo de V o s, y  me’ de-

j. leito en Vos. Estas son mis 
I santas delidasy dasiqüé # é 
“i disteis ̂  Señorm irando Jni 

pobreza con vuestra miseri­
cordia'. J:-'.'.

i
I

h  /  i .. . I - ■ _ *r

CON-
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C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C a p i t u l o  XXV.

V "OS, Señor, sois Dios 
del alma; todas las 

demás cosas se mudan, mas 
Vos os mantenéis incomuta- 
ble sobre todas las cosas, y 
os dignasteis de habitar en 
mi memoria desde que os 
conocí. Mas por qué pre-.. 
gunto , en qué lugar habi- 
- * tais?s

ís*3
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tais? como si alli huviera 
lugares. Habitais en ella à 
la verdad , pues me acuer­
do de Vos desde que os 
conocí, y  en ella os hallo 
quando me acuerdo de Vos.

C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C a p i t u l o  XXVI.

EN  todos los lugares 
presidís como Ver­

dad eterna, para respondera



16 o  E l Alma, 
á todos los que os cónsul-» 
tan, y  se aconsejan con 
Vos; y  juntamente respoqt 
deis á todos, aunque os pre­
gunten diversas cosas, A 
todps respondáis claramen-» 
te, mas no todos oyen cla­
ramente.

Consultan, y  preguntan 
todos lo que quieren, mas 
no oyen siempre lo que 
quieren. Aquel cierto es 
buen discípulo vuestro; que 
no desea tanto oír de Vos 
lo que él quiere, como qiffe- 
rer lo que de Vos oyere. %

CON-
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] C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C a p i t u l o  XXVII.

T Arde os am é ,  hermo- .

sura tan antigua , y  §| 
tan nueva, tarde os amé. ^  

| Vos estabais dentro, y yo 
fuera, y  en las cosas exte­
riores os b u sc a b a y  estan- 

j do mi alma fea, se iba tras 
i estas cosas visibles, y  her­

mosas que Vos hicisteis.
Vos estabais conmigo, y

I l  y° §



** 162 E l Alm a  
yo no estaba con Vos; y  
las mismas cosas me tenían 
apartado, y lejos de- Vos, 
que no tendrían ser, si 110 
estuviesen en Vos.

Llarnasteisme , disteisme 
voces, y  rompisteis mis ore­
jas sordas; enviasteis sobre 
mí vuestro relámpago , y  
vuestra luz, y alumbrasteis 
mi ceguedad. Derramasteis 
vuestra fragrancia, y suave 
olor, y  respiré y  anhelo por 
Vos. Gusté, y tengo ham­
bre y  sed. Tocasteme , y  
abraséme con un vivo de­
seo de vuestra paz.

CON-
¡Vw«•Si
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m

m

C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C apitulo  XXVIII.

Uando yo , Señor, 
meabrazáre con Vos 
del todo , no tendré 

mas dolor, ni fatiga: en­
tonces mi vida será verda­
deramente viva, porque es­
tará llena de Vos. Mas aho­
ra porque Vos hacéis ligero 
al que está lleno de Vos, no 

L a  lo
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lo estando yo, necesaria­
mente tengo de ser á mí 
mismo pesado, y  cargoso.

Ay de mí, Señor, habed 
misericordia de mí. A y de 
mí! H e aqui, Señor, mis 
llagas, no las escondo. Vos 
sois medico, y yo  enfermo;

§ Vos misericordioso, y  yo |t¡ 
miserable.

A y de las prosperidades 
deste siglo una y  dos ve­
ces; por el temor de la ad­
versidad, y por el daño que 
hace el alegría. A y  de las 
adversidades del siglo una; 
dos y  tres veces , por el- 

„ d e-I
4 i
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deseo de la prosperidad , y  
porque la misma adversidad 
es aspera y  dura; y  por el 
peligro de no cansamos ̂  y  
perder la paciencia con ella.

Pelean mis contentos,dig­
nos de ser llorados, con las 
tristezas dignas de alegría, 
y nó sé deijtie párté !ds&é la 
viétoria. A y de mí, Señor! 
habed rníserícordíá de mí. 
Mis malas tristezas traen 
contienda con las /Btíenas 
alegrías, y no sé quién ven­
cerá;. ' ’• • ’ '
■ En las* eosasf adversas .de­
seo las i prosperas^ y  en las 
c.f. ■' L  3 pros-
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prosperas temo las adver-
sas. Qué medio puede ha- 
ver entre estos dos extre­
mos, donde la vida huma­
na no tenga sus tentaciones, 
y combates?

C O N F E S I O N E S .

r r i O d a  mi esperanza, Se- 
1 ñor, no está en otra : . j 

cosa, sino en vuestra muy ¡

L ibro X

C apitulo  XXIX,

gran
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grande misericordia. Dad 
io que mandáis, y  mandad 
lo que queráis.

Menos os ama el que 
con Vos ama algo, que no 
lo ama por Vos. O amor  ̂
que siempre ardes, y nunca 
te apagas! O caridad! Dios 
mió, encendedme. 5

a”«

L  4 CON-
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C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C a p i t u l o  XXX„

I«

Y  Cóm o, Dios mío, to- i 
do poderoso, no es 

vuestra mano omnipotente i 
para sanar todas las enferme- f 
dades dé mi anima? y  con i 

la abundancia de vuestra 
gracia, apagar todos los mo- j 

viinientos malos que yo pa- i 
dezco? .

Vos'*5 'ÌÙ
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Vos, Señor, acrecentareis 

en mí vuestros dones, para 
que mi alma me siga para 
Vos; y  para que siendo lie­
bre de la liga del apetito 
sensual  ̂no sea rebelde á sil

C O N F E S I O N E S .

L ibro X. 

C apiculo XXXL

üchas'cosas heiáprfh- 
dido 'de Vos; Siéñot, 

y  por ellas os hago gracias,

y i
N a
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y ofrezco sacrificio de ala- ¡ 
banzas á Vos, Dios mío, y ; 
Maestro mió, que asi ha- 
veis abierto mis oídos, y 
alumbrado mi corazón. L i­
bradme, Señor , de toda 
tentación.

m
C O N F E S I O N E S .  ?

L ibro X.

C a p it u l o  XXXII.

Inguno se debe tener 
por seguro en esta 

vida ,  la qual toda es tenta­
ción. <
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;1 clon. Pues asi como el bom-
/ i r  *

¡ bre pudo hacerse de peor 
j mejor , puedese hacer de

mejor peor.
Toda, y  sola nuestra es­

peranza, toda nuestra con­
fianza es, Señor ̂  vuéstra 
misericordia , fundada en 
vuestra: ¡firme y  estable 
promesa. '

i

CON■9
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%

C O N F E S I O N E S .

L íb r o  X.

C apitulo  XXXIII.

&

Inorad conmigo, y llo­
rad por mí todos, ios 

que dentro de vuestros co­
razones ( de donde proce­
den las obras) hacéis algu­
na cosa buena, que los que 
no la hacéis, no os move­
réis por lo que digo.

Vos , Señor Dios mió, 
' ~ -} oid-
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oidme, miradme, y  vedme, 
y apiadaos de mí, y sanad­
me j. en cuyos ojos , yo he 
puesto mis congojosas du­
das, y las peleas «jue tengo 
dentro de mí mismo, y es­
ta es mí flaqueza, y  enfer­
medad.

CON-  w
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C O N F E S I O N E S .

L i b r o  X« 

C apitulo  XXXIV.

A S  cosas de este mun-
_j  do no posean mi al­

ma. Poséala el Señor , que 
las hizo a ellas. Porque aun­
que son muy buenas , no 
son ellas, sino é l, mi bien.

O luz divina qual veían 
los Santos! Esta es la luz; ] 
una es, y  no hay otra. Y
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¡ una cosa son todos los que 

¡ la aman. Pero esta luz cor­
poral con engaño suave y 

; peligroso, dulcifica la vida 
del siglo , á los que ciega- 

: i mente le aman.

C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C a p it u l o  XXXV.

O
Tra cosa es levantar­

se presto, y  otra no 
caer. De peligros está llena
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mi vida, y mi esperanza 
sola es vuestra grande mi­
sericordia.

C O N F E S I O N E S .

L ibro X. 

C apitulo  XXXVI.

tú

Osotros , Señor, que 
somos vuestro pe­

queño rebaño, vuestros so­
mos ; poseednos, estendéd 
vuestras alas, para que nos 
amparemos debajo de ellas.

Sed í
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Sed Vos nuestra gloria; por 
Vos seamos amados ,~y “Vòs 
seáis temido en nos.ocrp§.

El que quiere ser loado 
de los hqmbres, vituperan­
dole Vos, no será defendi­
do .de los hombres, quando 
Vos le juzgareis, ni libra- 

|  d o , quando Vos le 'Conde- 
náreis.

CON•
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El Alma

C O N F E S I O N E S .  ■

L ibro X.

C a p i t u l o  XXXVII.
. . I’ \[ - ; ' _ ; '

’\ 7 ~ 0  os suplico , Dios 
I  mio , que me

gracia para que me conoz­
ca 5 pará qüe- Hallándome 
herido dé fifis f culpas, las 
manifieste á mis hermanos, 
porque rueguen á Vos por 
mí.

Y o , Señor, soy pobre y
1  ̂ í’\i > ? n.$n men-
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I mendigo , y  menos malo, 

quando dentro de mímismo 
gimo, y  me descontento de 
mí, buscando vuestra mise­
ricordia; hasta qué mis im­
perfecciones se reparen y  
perfecióríeri, y  llegué' mí' co-
razón á aquella pazyífué no 

I  sabe, ni conoce el espíritu 
}* soberbio y. arrogante*

9
?
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C O N F E S I O N E S . 

L ibro X.

C apítulo  XXXVIII.

i<Dbre soy y  necesitado, 
y  entonces soy me­

jor, quando me desagrado á 
mí mismo llorando en se­
creto , y  buscando vuestra 
misericordia , Dios mió, 
hasta que se reparen mis 
defedtos, y se perfeccionen 
en aquella paz que no co­
nocen los ojos arrogantes.

1 ~ con- ■ M
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C O N F E S I O N E S .

L ibro X.

C apítulo  XI*
*

EN  todas las cosas que 
recorro consultán­

doos, Señor, no hallo lugar T 
seguro para mi alma sino en 
Vos, en donde se recojan to­
das mis distracciones, y nin­
guna cosa mia se aparte de 
Vos. Y  algunas veces me 
entrometéis en un grandísi­
mo afecto.inusitado allá den-



182 , ,El Altiva ,
tro no sé en qué dulzura, la 
qual, si sé perfeccionase en 
mí, será un no sé qué , que 
no será esta yida.

m

CONFESIONES.

C apitulo  XLIII.

■ *a
w.

Ien-sé que son muchas, 
¡ y. muy grandes mis 

enfermedades; muchas som, 
y muy grandes, y o lo confie­
so:; pero-mucho mayor, y  
mas copiosa es ¿^medicina 
de5 vuestra misericordia, , á a  
- t  CON-
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C O N F E S I O N E S .
J  i.

L ibro XI. 

C a pitu lo  I.
. ¿

E aquí , Señor, quai?T 
tas cosas os he con-

' , r  ,, ' . i  . J  í

tado de lá, manera que he
L \ , .. i  ■ ? ? t  y ¡r f ?

podido, y querido , porque 
Vos primero lo quisisteis, y  
me inspirasteis que me con­
fesase, y manifestase a Vos, 
Señor ©ios mió , porque 
sois bügí|o  ̂y  vuestra mise- 
-•••• ri-

i

Sis
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ricordía permanece en íos 
siglos de los siglos.

¡a«£|

L A U S  D E O ,

i I

Se hallará en la Por­
tería de San P he Upe el 

€  Real,  como también IdsM 
' M e d it a c io n e s ,  y  S o l i lo -  l,J 

quiós fiel Santo.




